
frmano9.Je la 3 España,; dcla lúlia. (le Westfalía r de:
fa'llolandareinos que babia cVnvelrtidó

nerio central; moralmente y por dereclio de supremacía, de la,
Europa, que era no mas que la base, cada dia creciente, de su
kr0djÍOSO edlficÍO.1 firi f r;v,:y ,;, v; ') .-

-. r,b íj.:
f Aplicado de este modo, el imperio de Napoleón igualaba

al W J: : ; 1 yi 1 ;

cuando menos Carlpmagno; ; ; ;

I Carlpiiiagno, cuyo íin
jno mod o d e j en e ra r q u e el d é r Napoleón totiió ' y. n a lo m é fo en !

torno de la herencia üe Pipino, la Sajonia hasta el Elba, la Jer-- I

inania hasta Saal, la GscUvoníá líalta el Danubio, la Dalmacia
jiasta las bocas de Caltaro, la Italia hasta G.ieta, la España
hasta el Ebro. Solo se detuvo en Italia en los límites de los

beneventihos y de los griegbsj j en líipaña1 antenas fronteras
lie los sarraceno. . i V--; ,

I Cuando se descompuso por primera vez aquel inmenso con

junto, en 843, habiendo muerto Luis el Clemente, y dejando

á los árabes qíe recobrasen lo que habían perdido, es decir;
toda la parte de España coiuprendiuVeritre el Ebró y el Llo-bre'a- t,

con los tres pedazos en que e) imperio se rompió, hubo

para hacer W-Er- poseyó laItulía y un

Wan fragmento triangular dé las Galiás; y- dos Reyes, Luis, á

uien sele dio la Jermania, yXárlos, á quien le cupo en suer-

te la Francia. Después, y en 855, cuando el primero de los tres
'pedazos se dividió nuevamente, con aquellos trozos de una por-

ción no mas del imperio de Cárloiiiagno, púdole hacer aun otro
lümperador, Luis, con ía lía lia; un Rey, Cários, con la Proven-
ga y la Borbolla, y otro Rey; Lotario, con la Austrasia, que
fdesde enionces se llamó Lotarinjia,j.despijes.Lorenar s r ?

! Cuando llegó el día én que el segundo lote,, el reino dé

Luis el Jeririánico, se desganó' i también, su mayor fragmento
?contituyó el imperio de Alemania, y con sus restos se instaló
L numeroso hormiguero le condados, ducados, principados y
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éonfunden'sus aguas' Quién ,no; admiraiesa-maner- a potente f
sencijla que tiene la Providencia do: producir las cosas grandes?
Encuéutranié tres pastores y forman un pueblo; ünense iré
arroyos y forman un rio!....,

Erpuebio nac
che, á orillas 'de? uní lago,íd6ndé ircsjpastoresfseabrazan; en
seguida levántase para ensalzar la mano de Diosr queaiLcfea
los pecheros como los Césares: desnuca cumple su destino sien-- o

entre los cuatro colosos del conttneote arme, sólido, impe-
netrable, nücleo de civilización, asilo Ú9 la iéncia, íefujiíi del
pensamíénio, obstácijlo alasinvajsiohei injustas
yo para las resistencias lejítimas. SeiscÍenw 'cri'él
centro de la Europa, en medio do una naturaleza eombíla, i la
vista de tina Providencia benOQcaesps ; tnontañeses,; dignes hl
joVdélás al'iáV monUitái'gravés' frios é inmutables como llatf,
sumisos á la necesidad, celosos de su independencia con las
monarquías absolutas, con las aristocracias ociosas y con las
envidiosas déuiócracias, viven popularmente usando del primero
de los derechos, la libértadjjjrpraciicahdo el primero de loM de-

beres, úl' trabajo. . ; r.. n í.í. 'un ,VÜ i v.,'.".,
i

r El rio nace entre dos murallas de granito, anda un paso y
encuentra eti! Andeer, pueblo romano,4 el recuerdo dé -- Cario
magno; en Coire, la ; antigua Curia, el recu
Feldkírcli.el recuerdo de Massena. Después,? cuino consagrádo
por los destinos que le aguardan, por ese triple bautismo jer-mánic- o,

romano y francés, dejando el ánimo suspendo entre su
etimolojía griega JRktin y' su elimolojía alemana firmen, quo
ambas significan correr, corre en efecto, atraviesa la Hva y
la montaña, gana el lago de Constanza, 3 salla en , Schaíijuse,
sigue y rodea la cumbre del , Jura, costea Jos Vosjeii, filtra la
cadena de los volcanes muertos del Taunus, atraviesa las lia
huras'. de, la Fiisia, inunda y llena tos pantanos de la Holanda,
y después de haber paseado por las rocas, por ios campos por
las layas, por las arenas y por los cañaverales un torrente lor-tuo- so

de 267 leguas; después de haber paseado ipor la inmensa
Europa el perpétuo ruido de sus ondas, que parece la querella
'eterna del Norte y del' Mediodía; después de haber recibido
12,000 desaguaderos, regado 1 14 ciudades, separado, ó por me-

jor decir, dividido pnce naciones, arrollando en su espuma, y
mezclando á su estrépito la historia de treinta siglos y de trein-
ta pueblos, piérdese en él niar. Rio Proteo, frontera de las am-

biciones, freno de lós conquistadores, serpiente del enorme ca-

duceo que estiende sobre la Europa el dios Comercio, adorno
magnífico del globo, larga y verde caballera de los Alpes, quo
hasta el Océano arrastra, yo te saludo! jTres pastores y tres
arroyo! La Suiza y el Rhin se enjendran de la misma "manera
en las mismas montañas. !

'

ciudades libre!i,;prolejidos por ios-margrav.es-
, como guaruas ae

las fronteras Etr fin, cuando el último pedazo, el reino, do. Cár
los el Calvo, se. dobló y rompió bajo el peso de los años y de los

Príncipes,' queíla ruina' postiéra bastó para crear un Rey,
fl líev de Francia: cinco duquesr soberanos, de Borgoña, de

fNurmándía, de Bretaña, de Aquitania y de Gascuña, y tres
COn'ie-pflllCip- eS, ei COHUC ,uc yuctiupaua, ci uc luiusa j
de Flandes. .

'
; i; ; :;,

Los Emperadores dé la antigüedad fueron soberbios Ti-

tanes, que "tuvieron un instante el universo entre las manos-- ;

después la muerte separó sus dedos, y cayó todo: lo que abar-

caban. ,7 1! ;,Y....;--.- ., ''
,.: '.'-'- '

El Rhin, rio providencial, parece también simbólico. En
su descenso, en su coniente, en "sus curvas, es, por decirlo
asi, la imájen de la. civilización,, que hai servido ya tanto, f
que seryirá tanto aun. üaja de Constanza á Rotterdam; del país
de las águilas á la ciudad déjos aren
Papas, de los'concillo'd'ejastiipéráíoreií, .aL"'tnostradof do

los mercaderes y tenderos; de los Alpes al Qcéano, como U hü-ina- ni

lad' misma ha descendido desde lás Ideas elevadas, inmu-

dables, inaccesibles, resplandecientes, á la's ideas movibles, bor-

rascosas, sombrías, útiles, peligrosas; insondables, que lo gobier-

nan lodo, que lo conducen todo, que lodo' lo fecundan y quo
todo lo devoran; de la teocracia á la democracia; de una gran

Puede decirse que la orilla derecha del Rhin tanto perie
nece a Napoleón como á Carlomagno..

Bonapane no soñó nunca con un ducado del Rhin, como

Meninos políticos mediocres , en, la larga lucha de la casa de

Francia contra la de Austria. Sabia que es imposible un reino

lonjittidiual, úñenos que no sea insular, porque se doblega y

rompe en dos parles al primer, choque violento. No es piñenes-erqu- e

un principado venga á alterar el orden natural; el ór-de- n

profundo es necesario á los Estados para sostenerse y re-

sistir. A escépcíonjde' algunas mutilaciones y jüe algunos alo-meramient- os,

el Emperador acépió la confederación del Rhin

tal como la jebgraSa y la historia lav habían furmado, .conten-laudós- e

con ' sistematizarla. Forzoso era que ella sirviese de

frente y de obstáculo al Norte ó al Mediodía. Hallábase vuel-

ta contra la Francia; el Emperador la vol vió del otro la.do. Su
política era una mano que colocaba y variaba los imperóstcun
la fuerza den jijante y la sagacidad de un titiritero: .Engran-

deciendo a los Príncipes ri(el"Uhiri, el Emperador comprendió
que acrecía la corona de Francia y que disminuía la de Ale-

mania. En efecto, aquellos electores conveitidos en Reyes, aque-lío- s

margra ves v iandgraves hechos grandes duques, ganaban
adelantando hacia la Husfí ei Austria lo que perdían aleján-

dose de la Francia, 8Íendorandes por delante, pequeños por

detrás; Reyes para los Etnperadores del norte, y prefectos para
Napoleón.

f;
' ; : :; '

;

cosa á otra cosa grande también. i j

La pequeña aldea de Jivert sol se distingue por una sen-- "

cilla aguja de pizarra: en cuanto al campanario del; gran Jivet
es de una arquiteciura mas complicada y mas ariíitica; 116

aqui sin duda cómo el inventor la compuso. El buen arquitec-

to cojid un bonete de cura ó de abogado. Sobre (SI colocó una en-

saladera vuelta hicia abajo; sobre el plano de aquella puso un
azucarero, encima de este una botella, sobre la botella un sol

enganchado por.su rayo inferior véiücal, y en fin sobre el sol

un gallo ensartado en el rayo venical superior. Suponiendo que

inviniese un dia en encontrar cada una de estas seis ideas, no

hay duda que necesitaría descansar el sétimo. , , : i4

'
..,

El artista debia ser flamenco!
Hace cerca de dos siglos que los arquitectos de aquel país

han imajinado que nada hay mas bello que piezas de vajilla

y utensilios de cocina elevados a proporciones jigantescas y

liláneas. Asi cuando se Ies encarga que construyan empánanos

de Toma sobre la coh-- nSalta un manso arroyuelo del lago
oriental de San Gotardo: otro arroyo brota de un lago al

Pie del monte Lukmanierberg; un tercer arroyo sale de un ven-

tisquero, y baja á través.de las rocas desde una altura de mil

lsas. A 15 leguas do sus manantialer, aquellos arroyos vie-

nen á confluir á la misma rambla, cerca de Reichenau. Allí


